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    Una mujer reptil




    Te ofrece su cuerpo




    Por unas monedas




    De tiempo.




    Tus palabras se desangran




    De tinta




    En las heridas de la




    Página.
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    Para Maribel, mi Luna en Nueva York
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Ojos




    Los ojos de la chica,




    Dos almendras negras,




    Dos óvalos de azabache.




    Los ojos del gato,




    Dos heridas de luz,




    Dos bocas de sol.




    Me había invitado




    A tomar una copa




    A su casa,




    Después de conocernos




    Solo tres horas antes




    En casa de Olga y Jim.




    Una forma eufemística




    De pedirme compartir




    Cuerpos y gemidos.




    Ya me había hablado antes




    De su compañero de piso,




    Casi sin dejarme contarle




    Lo bueno que era yo




    Con las íntimas batallas




    Del sexo.




    Se llamaba Nadie




    —me dijo—




    Esperando ver una mueca




    De extrañeza en mis labios,




    Otra manera más de




    Sentirse superior.




    Supe estar a la altura




    Y no colocarme




    La máscara de sorpresa.




    Ese fue un triunfo mío




    Y una sumisa aceptación




    Por su parte




    Que le produjo un placer




    Hirviendo entre las piernas.




    Hice el amor con Nadie




    Y sin embargo me sentí




    Victorioso como un fiero tártaro.




    Fue tan grato desnudarla




    Mientras contaba sus dos ojos,




    Y los dos ojos de sus labios,




    Y los ojos de su pubis,




    Y el ojo húmedo




    de un fortín entregado.


  




  

    
Paraíso




    Lula y Adam




    Eran felices en su pequeña




    Ínsula del parque Eleonor Roosevelt.




    No necesitaban dioses,




    Ni plantas exuberantes,




    Ni frutas de zumo y pulpa,




    Ni siquiera un árbol de la sabiduría.




    Ellos eran la sabiduría.




    Cuando me vestía de vida




    Y bajaba a las calles




    Siempre necesitaba acercarme




    A su paraíso




    Para cerciorarme de que




    El mundo aún merecía la pena




    Quince minutos más.




    Adam tenía la piel




    Del color de la hulla virgen




    Y de las pupilas,




    Una barba de espuma




    Y el corazón de un oso satisfecho.




    Lula era todavía un poco rubia,




    Con ese matiz




    De un sol ya cansado,




    Y su voz era caricia




    En una copa de Murano,




    Y su risa alimento para




    Los pájaros y las semillas.
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